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			A mis padres, Regino 

		    y Casimira.

Cuando creíamos que teníamos todas las respuestas, 

    nos cambiaron las preguntas.

Mario Benedetti
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			INTRODUCCIÓN

		  —	En esta época de Nueva Evangelización, tenemos la oportunidad de volver a los orígenes de la fe: la persona de Jesucristo. En estos momentos de crisis a los más profundos niveles, el Evangelio de Jesucristo se nos presenta como el lugar de encuentro con el Nazareno, alternativa real a esta forma de vida que nos hemos creado. El Evangelio, a lo largo de la historia, ha sido fuente de humanidad y encuentro con el Dios de Jesús. Ahora, continúa siendo palabra viva, llena de luz y verdad. 

			Evangelio quiere decir «buena noticia». Como todas las cosas importantes de la vida, tiene muchas claves de lectura. Una de ellas es que está escrito en lenguaje simbólico, es decir, universal, va más allá de lo que oímos y vemos, nos abre al misterio de la vida. No basta la literalidad de las palabras, es necesario interpretarlo. Por eso en los evangelios tenemos un mismo relato contado de diversas maneras. Los evangelios no son una biografía ni una crónica de la vida de Jesús. Son la lectura catequética realizada a la luz de la Resurrección de Cristo. 

			Este libro es un comentario a las principales parábolas que nos han transmitido los evangelistas Mateo y Lucas. El término «parábola» tiene muchos significados: «búsqueda», «comparación», «revelación», «símbolo», «ejemplo»… Es una manera de enseñar a través de imágenes que es preciso descifrar. Es el estilo elegido por Jesús para anunciar el Reino de Dios como alternativa a la sociedad de entonces... y de ahora. El Reino de los cielos, de Dios, se parece a..., así comenzaba Jesús la buena nueva. De aquí proviene el título del libro, El Reino en parábolas. Es el mensaje de Jesús, que sigue siendo actual. Hay un subtítulo, Las sorpresas de Dios. El Diccionario de la RAE define la palabra «sorpresa/sorprender» como la actitud de estar ante algo imprevisto, raro, incomprensible, causa la sensación de descubrir algo que se ocultaba. Es lo que ocurre cuando la persona se acerca al Evangelio. 

			Este trabajo tiene su origen en la inquietud y búsqueda ante el desafío actual: la crisis, ¿tiene la última palabra?, ¿dónde buscar sentido a lo que está ocurriendo?, ¿existe alguna alternativa al sufrimiento del paro, de la falta de dinero para hacer frente a una hipoteca, la corrupción, etc.?, ¿cómo sobrevivir en la angustia, incertidumbre e inseguridad que nos rodea?

			Este material se ha convertido en referencia para los diversos grupos de la parroquia de San Francisco Javier (Azuqueca de Henares, Guadalajara). En concreto, ha sido utilizado en el grupo de Catequesis de Adultos. Hemos ido confrontando el sentido de las parábolas con nuestras vidas. Está destinado a aquellos adultos que viven un proceso de maduración en la fe; a profesores de Religión, catequistas, comunidades o parroquias que quieran redescubrir la novedad del Evangelio. En fin, a todas aquellas personas, creyentes o no, que sientan la búsqueda como una manera de vivir. Las parábolas se dirigen a todos, no solo a los discípulos. 

			—	El presente trabajo se compone de: 

			•	Un tema inicial: SENTIDO DE LAS PARÁBOLAS. Es la respuesta a preguntas elementales: ¿qué son las parábolas?, ¿por qué Jesús hablaba en parábolas?, ¿qué relación hay entre parábolas y Reino de Dios?

			•	Un primer bloque: PARÁBOLAS DEL EVANGELISTA MATEO. Se presentan y comentan las parábolas que nos ha transmitido el evangelista Mateo, cuyo escrito está destinado a los cristianos procedentes del judaísmo. 

			•	Un segundo bloque: PARÁBOLAS DEL EVANGELISTA LUCAS. Se presentan y comentan las parábolas que nos ha transmitido Lucas, evangelio destinado a los cristianos procedentes del mundo griego. 

				(El motivo de elegir a Mateo y Lucas se debe a que el primero es el autor que más parábolas nos ha transmitido y el segundo es el que más bellamente las narra, según nuestro parecer. A Marcos hacemos referencia cuando existe el texto paralelo en su evangelio.)

		  •	Termina con la BIBLIOGRAFÍA y un breve ÍNDICE TEMÁTICO. 

			Cada capítulo está divido en los siguientes apartados, todos ellos complementarios: 

			Título, subtítulo y cita del Evangelio. Es lo primero, una llamada de atención para centrar el capítulo. Se presentan las referencias básicas: 

			1. 	Contexto. Ámbito en el que se sitúa el relato evangélico, imprescindible para una adecuada interpretación. 

			2. 	Texto. Es el relato evangélico en cuanto tal y el centro de cada capítulo. 

			3. 	Comentario. Es la interpretación pausada de cada uno de los versículos que componen el relato. La interpretación proviene de la formación e información bíblica que diversos autores han hecho del texto. Hemos tratado de evitar la exposición científica o exegética con el fin de hacerlo accesible. 

			4. 	Para celebrar y orar. Consta de propuestas para la celebración compartida. Este apartado termina con una oración que puede servir de ayuda para la oración personal o comunitaria.

			5. 	Más apuntes. Si el lector/el grupo desea ahondar en la parábola, ofrecemos dos series de textos: 

			• Citas bíblicas: referencias del Antiguo y Nuevo Testamento que giran en torno al tema central de cada parábola. 

			• Otros comentarios sobre la parábola. En las de Mateo están tomados de J. A. Pagola y J. Jeremías. En las de Lucas se han escogido textos, testimonios y canciones que fácilmente se pueden encontrar en YouTube.

			—	Las posibilidades para trabajar estas catequesis son variadas. Aquí apuntamos el método aplicado en la Catequesis de Adultos:

			• Partimos del saludo inicial, de la situación que está viviendo cada miembro del grupo. Es la experiencia como punto de partida. 

			• Leemos el texto del Evangelio, muy despacio. Es un primer contacto. Después, el contexto. Volvemos al Evangelio. 

			• Luego el comentario. Lectura pausada del texto, se subrayan palabras, gestos, frases, personajes, lugares, espacios, tiempos...

			Preguntas y confrontaciones con la propia vida. Poco a poco, se va descifrando el mensaje del relato. 

			Identificación con los personajes: qué hacen, qué dicen, cómo se sienten, qué representan...

			Identificación con Jesús: qué dice, qué hace...

			Actualización del relato: la buena noticia es hoy y para mí, para nosotros. ¡Esta historia es mi historia!

			Descodificación de símbolos: imágenes, figuras, palabras claves, detalles, conexión con lo que está viviendo cada persona y el grupo. 

			Relación con la vida personal, familiar, laboral, parroquial. 

			•	Avanzamos a través de las propuestas para celebrar y orar y concluimos con la oración realizada de una manera comunitaria. Momento abierto a las aportaciones concretas de los miembros del grupo. 

			•	El catequista lleva el texto de las citas de más apuntes, por si algún miembro quiere profundizar en casa.

			— Las reuniones de grupo se enriquecen con convocatorias específicas en cada tiempo fuerte de la Iglesia: Adviento, Cuaresma, Pascua. Especialmente los días de Semana Santa, nos juntamos en torno al evangelio del día. 

			Cuando el texto ha coincidido con el evangelio del Domingo respectivo (Mateo en el Ciclo A, Lucas en el Ciclo C), ha sido una manera estupenda de preparar la celebración de la Eucaristía, «la vivimos de otra manera». 

		

	
		
			SENTIDO DE LAS PARÁBOLAS

		  1. ¿Qué son las parábolas? 

			La primera pregunta que nos hacemos es obvia, ¿qué son las parábolas? La respuesta la tomamos de uno de los personajes más significativos en la Iglesia de las últimas décadas, el cardenal Martini († 31 de agosto de 2012). Reproducimos a continuación algunos párrafos de uno de sus libros sobre las parábolas1.

			«Es importante subrayar el hecho de que Jesús hablaba en parábolas. Más aún, en el Evangelio hay afirmaciones casi paradójicas; de ellas parecería poder deducir que Jesús no hablaba sino en parábolas…

			Las parábolas no son de ningún modo una enseñanza tranquila: más bien, son armas de guerra, momentos de lucha, gritos que nacen de una profunda emoción interior, aunque velada, pedagógicamente bien empleada. El mundo de la parábola nos hace penetrar en la fuerza comunicativa que Jesús tiene del misterio de Dios y, al mismo tiempo, en su sabiduría, en su atención al otro, en su ironía, en su humorismo, en su capacidad de pasar a través de situaciones difíciles sin complicaciones, con extrema elegancia. Es un modo de conocer el misterio de Dios en Cristo revelado al hombre…

			Se requiere mucha escucha y mucha paciencia para llegar a ese conocimiento de Dios que ha sido prometido a quien sigue a Jesús realmente en la vida evangélica. Escucha y paciencia, porque el Señor es misterioso, habita en la nube, solo se le conoce en la experiencia y en la oración. En verdad no aprendemos nunca lo suficiente; a menudo somos impacientes y apresurados, hasta en el deseo de conocer a Dios y su plan sobre nosotros. O también nos irritamos cuando no logramos ver inmediatamente claro: “¿Por qué sucede esto y lo otro? ¿Qué quiere decir?”. Y se toman decisiones, incluso en el plan espiritual o pastoral, o se hacen elecciones de vida sacando conclusiones demasiado apresuradas de un acontecimiento particular, de una sola palabra. Escucha y paciencia, pues, para conocer al Señor…

			No se trata simplemente de un cuento didáctico, ni siquiera de un “audiovisual” de la Iglesia antigua: es una palabra fuerte, que asume la forma sapiencial para preparar la verdad que ya lleva en sí. Me parece que son cuatro las características, los puntos de fuerza de la parábola:

			• El envolvimiento: la parábola transforma en protagonista al oyente, lo compromete por medio de la petición de un juicio: “Quien tenga oídos para oír que oiga”; traten de entender, entren dentro y entenderán.

			• Las seriedades de la situación: la parábola no quiere hacer teoría abstracta, sino ser parte de una situación existencial. David ha pecado gravemente, su reputación está en peligro, su credibilidad como rey se está desmoronando, hay que ayudarlo. Simón es un presuntuoso, orgulloso, que desprecia a la mujer, mientras la verdad del Evangelio exige que se haga claridad. Por otra parte, es difícil aclarar la situación.

			• El vuelco o trastorno: las cosas se ponen al revés. Así, David, de juez se convierte en enjuiciado; Simón, que hospeda pretenciosamente y es maleducado, aparece en su verdad. El que creía estar en lo alto queda abajo, y viceversa. La mujer pecadora es elevada como modelo de fe y de amor. La fuerza de la narración es, pues, impaciente.

			• La concentración: la parábola es rica en elementos. En un determinado momento se revela una «punta», una palanca sobre la que se quiere hacer fuerza. En 2 Sam 12, la palanca es la palabra de Natán: “¡Tú eres ese hombre!”, y todo el discurso gira alrededor de ella. Los varios elementos se concentran y asumen la potencia de un ariete que destruye el blanco por medio de una implicación y no con un golpe directo.

			Son cuatro características que nos ayudan un poco a entender por qué Jesús hablaba así, en parábolas». 

			Por otra parte, hay que tener en cuenta que las parábolas se dirigen a todos los que oían a Jesús, no solo a los discípulos. Son relatos que facilitan la comprensión del mensaje y la adhesión al Mensajero. 

			Si a nosotros hoy nos resultan difíciles de comprender, se debe a que proceden de una cultura agrícola, a una civilización lejana. Por esto, están escritas en un lenguaje simbólico, capaz de sobrepasar los condicionantes del tiempo y del espacio. 

			2. ¿Por qué Jesús hablaba en parábolas?

			Es la segunda pregunta que nos planteamos. Nos sitúa en el motivo por el que los evangelistas nos transmiten estas narraciones en boca de Jesús. 

			La respuesta la tomamos del mismo Evangelio, en Mt 13,10-17. Es el intermedio entre la narración de la parábola del sembrador y su explicación2. Dice el texto: 

			10Se le acercaron los discípulos y le preguntaron: ¿Por qué les hablas en parábolas? 11Él les contestó: A vosotros se os han dado a conocer los secretos del Reino de los cielos y a ellos no. 12Porque al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. 13Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. 14Así se cumple en ellos la profecía de Isaías: «Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; 15porque está embotado el corazón de este pueblo, son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse para que yo los cure». 16Pero bienaventurados vuestros ojos porque ven y vuestros oídos porque oyen. 17En verdad os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron.

			Imaginemos la escena: Jesús y sus discípulos están subidos en la barca, la gente en la orilla. Solo aquel que escucha la palabra como Pedro, Santiago, Juan, Mateo…, y abandona su ribera, sigue a Jesús y se sube en la barca con Él, está en disposición de profundizar en su mensaje. 

			La gente que escucha a Jesús recibe el mensaje, pero no todos reciben al Mensajero. Solo los que se acercan a Jesús escuchan el mensaje y acogen al Mensajero, profundizan y entienden. 

			Jesús anuncia el Reino, pero la multitud no ha dado el paso, sigue en la orilla. Jesús cambia el estilo de su enseñanza, habla por medio de un lenguaje indirecto que provoque la reflexión. Es un lenguaje que puede ayudar a ver o puede cegar más. Es un lenguaje simbólico para que piensen por sí mismos y se acerquen a preguntar. 

			Las palabras: A vosotros se os ha dado a conocer los secretos del Reino de los cielos y a ellos no, no significan que Jesús discrimina entre discípulo y no-discípulo. La distinta situación de unos y otros con respecto a Él hace que el conocimiento y la experiencia del Reinado de Dios sean diferentes. Quien es discípulo, quien rige su vida con los valores de las Bienaventuranzas, tiene la clave para conocer a Dios. Los que no, no entienden. 

			Las multitudes siguen afe­rradas a su espíritu nacionalista según la tradición de los letrados. Aunque escuchan a Jesús y presencian su actividad, no acaban de darle su adhesión. Por ello, no entienden. El mensaje no puede entenderse por la mera exposición. Para captarlo hay que romper con la ideología oficial del judaísmo. La gente es im­potente para hacerlo. La doctrina propuesta por la institución los aprisiona hasta tal punto, que neutraliza y anula el impacto que produce en ellos el contacto con Jesús.

			Para acoger el mensaje se requiere afinidad con el Mensajero, es lo que proporciona la clave de interpretación de lo que están viendo y oyendo. Por eso, al que se adhiere al Mensajero se le dará en abundancia. Quien está en sintonía con Jesús y hace vida su mensaje tendrá una fecundidad que ni soñaba. El que no está conectado a Jesús, hasta lo que tenía mejor lo perderá. 

			Ante la situación del auditorio, viendo no ven y oyendo no oyen, Jesús cambia el lenguaje a ver si captan mejor. Comienza a hablar en parábolas para provocar la interiorización del mensaje. Que los oyentes se cuestionen los principios ideológicos que les impide creer para comenzar a aceptar el Reino. 

			Es un proceso de conversión: desde lo más externo hacia el interior de la persona. La clave está en la transformación de la persona provocada por la fuerza de la Palabra: 

			«Podemos comprender una realidad muy sencilla, pero muy importante: solo aprendemos porque ya sabemos. Lo mismo podría decirse de la visión: solo vemos lo que ya conocemos; solo escuchamos lo que ya entendemos. La sabiduría de Dios crece en la medida en que la cultivamos. Si tenemos poca o ninguna, incluso ese poco se puede perder [...]. El aprendizaje que realizan quienes siguen a Jesús consiste en una apertura progresiva a la sabiduría de Dios que se manifiesta en la vida del pueblo pobre y sencillo. Allí se esconden los “misterios del Reino”. Ese aprendizaje exige un cambio de percepciones y actitudes: ¿cómo percibo la experiencia religiosa del común de los creyentes?, ¿qué puedo aprender de la religión popular?, ¿qué me enseña la Biblia de la experiencia del Pueblo de Dios?, ¿cómo transformó el seguimiento a Jesús, la vida de los primeros creyentes y cómo puede transformar la mía?»3.

			3. Las parábolas y el Reino

			Los llamados evangelios «sinópticos» (Mt, Mc y Lc) resumen el Evangelio de Jesús en el anuncio de la presencia del «reino de Dios»: Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1,14, paralelos: Mt 4,12-17; Lc 4,14ss). Esta expresión designa una realidad nueva, la sociedad alternativa a la forma de vivir de entonces y de siempre. El Reinado/Reino de Dios representa la alternativa a la sociedad injusta (paro, deuda, pobreza, hambre), proclama la esperanza de una vida nueva, que «otro mundo es posible». Se convierte en la mejor noticia que se puede anunciar a la humanidad, y a partir de Jesús, es la propuesta salvífica de Dios. 

			El anuncio y la realización de este Reino tiene dos dimensiones inseparables: el cambio personal y el cambio de las relaciones humanas, la conversión individual y social. No habrá sociedad nueva si no existe una persona nueva. Dios se ha empeñado en esta alternativa, comunica a la persona su propia vida, lo que llamamos Espíritu de Jesús. Para el ser humano es don y tarea, él es responsable de construir y hacer posible una sociedad humana según el proyecto/Reinado de Dios.

			En este contexto de anuncio del Reino, situamos las parábolas. Es su contexto natural. Si perdemos de vista esta referencia nos quedaremos sin descubrir el tesoro encerrado en los relatos. Jesús utilizó esta forma de narrar para hablar de algo esencial para la vida humana. 

			«¡Era tan fácil de entenderle! Me impresiona mucho pensar que el mejor teólogo de todos los tiempos, el que mejor conocía a Dios, se sentaba a la vera del camino, o a la orilla del mar, y contaba cuentos a la gente: el cuento de los dos hijos, el cuento de los viñadores, el cuento del rico cruel, el cuento del banquete, el cuento de las ovejas y las cabras»4.			

			
				
					 

				

				 

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1 

			PARÁBOLAS EN 
EL EVANGELISTA MATEO

		

	
		
			1.1. SAL DE LA TIERRA Y LUZ DEL MUNDO

			La comunidad al servicio del Reino. Mateo 5,13-16

			1.  Contexto

			La primera de las parábolas que encontramos en Mateo está situada al final del llamado «Sermón del Monte» (Mt 5,1-12) o de las Bienaventuranzas, centro y resumen del proyecto del Reino anunciado por Jesús. Los versículos que presentamos son explicación de las palabras que Jesús acaba de pronunciar. Al igual que Moisés recibe las tablas de la ley en el monte Sinaí (Éx 19-20), ahora Jesús, nuevo y definitivo Moisés, proclama la «nueva ley». 

			Utilizando dos elementos de la vida corriente, la sal y la luz, Jesús exhorta a los primeros discípulos a llevar a cabo la nueva Alianza en Dios con la humanidad. 

			La sal se usaba en los contratos, «contratos de sal», de donde viene el término «salario». Cuando se hacía un pacto, las partes se regalaban un saco de sal para significar la incorruptibilidad del acuerdo. Era señal de fidelidad, de permanencia de la Alianza de Dios con su pueblo. 

			La luz sirve para alumbrar. La lámpara «da a luz», engendra vida. Es lo opuesto a la oscuridad, a las tinieblas. En el Antiguo Testamento era símbolo de la transcendencia y presencia de Dios; la luz de su rostro, su favor, era símbolo de vida y salvación. La palabra de Dios es luz porque guía al ser humano5. Esta simbología continúa en el Nuevo Testamento. 

			2. Texto

			13Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.

			14Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 15Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de la casa. 16Brille así vuestra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos.

			(Mt 5,13-16; paralelos: Mc 9,50; Lc 14,34-35)

			3. Comentario

			13Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.

			¿Quiénes son vosotros? Son aquellos que acaban de escuchar las Bienaventuranzas: los discípulos y el gentío. Unos y otros están invitados a formar la nueva comunidad, signo del Reinado de Dios. Es como si Jesús dijera: «depende de vosotros que esta nueva Alianza de Dios con los hombres siga existiendo. Vuestra conducta será la garantía de llevar a cabo el nuevo y definitivo proyecto de Dios en favor de la humanidad». 

			Mejor que «sosa» es traducir el término por «necia», «si la sal se vuelve necia». Es el mismo término que va a utilizar Jesús en la parábola de las dos casas6. La sal necia/sosa es la persona/comunidad que escucha el mensaje de Jesús, pero no lo pone en práctica. La vivencia de las Bienaventuranzas es el fruto de la presencia del Espíritu que recibe el que acoge la persona de Jesús. 

			14Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 

			La imagen de «la luz» se aplicaba a Jerusalén, ciudad donde resplandecía la gloria de Dios7, y al Templo, exponente de la santidad de Jerusalén. La ciudad santa y el Templo eran «luz del mundo».

			Con la presencia de Cristo todo eso ha terminado. Lo único que puede ser santo, semejante a Dios, es el ser humano porque es el único que puede recibir el Espíritu y parecerse a Dios mismo. Lo demás son cosas antiguas que en la edad adulta del Espíritu no tienen sentido. 

			Los discípulos son ahora la nueva Jerusalén. La comunidad es el lugar donde resplandece la gloria de Dios. Esto no se puede ocultar. La comunidad cristiana se hace visible, se nota alrededor.

			15Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de la casa.

			Aplicadas a la comunidad de discípulos, estas palabras indican que el grupo cristiano no puede ser un círculo cerrado sin repercusión en el exterior. De alguna manera se nota su presencia, nadie enciende una vela para meterla debajo del celemín, la pone para que alumbre8. Jesús ha venido a encender esa luz en nosotros para alumbrar a los demás. 

			16Brille así vuestra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos. 

			Los hombres son los que no son miembros de la comunidad, pero ella alumbra a todos. Las obras están al servicio de Dios. Las buenas obras son aquellas que hacen la casa más humana. Nos detenemos en dos expresiones: 

			• ... den gloria. Este dicho significa la posibilidad de conocer a Dios como Padre, da vida a la humanidad. Dar gloria es engendrar vida, es liberar de la opresión, hacer la vida más humana según el proyecto de las Bienaventuranzas. 

			• ... vuestro Padre que está en los cielos. En estas palabras se mezclan la tradición del AT, llamaba a Dios Rey, con la novedad del NT, llama a Dios «Padre». Tener a Dios por Padre es lo mismo que tener a Dios por Rey. Dios reina comunicando su Espíritu, su vida. Al comunicar su vida, ese Rey se convierte en Padre. ¿Por qué Jesús lo llama vuestro Padre? Porque los discípulos están dedicados a hacer lo que Dios Padre hace: engendrar vida. 

			4. Para celebrar y orar 

			• Colocad en el suelo o en una mesa las palabras luz y sal, y sus contrarios, tinieblas y sosa. ¿En qué situaciones de la vida personal o comunitaria somos luz o tinieblas, sal o sosa?

			• Alternativa: colocad en el centro una vela encendida y un montoncito de sal. Coged un periódico, extended las noticias y las vais colocando según sean tiniebla o luz para los demás. En la liturgia cristiana se utilizan la luz y la sal: en el bautismo, en la vigilia pascual, las velas sobre el altar, al lado del sagrario, etc. Vamos a recordar que a nuestros padrinos les dieron una vela encendida del cirio… rezamos para seguir siendo luz. 
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